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A simple vista, la invocación a un intelectual marxista an-

tiperonista y a un pensador de la tradición nacional-popular 

no parece tener mucho sentido. Sin embargo, los esquematis-

mos no ayudan a la generación de interrogantes y necesitan 

dejarse de lado a la hora de buscar nuevas preguntas sobre la 

sociedad. Esa oposición irreductible entre teóricos de izquier-

Apuntes breves de un joven docente 
universitario. La construcción colectiva 
de conocimiento en Milcíades Peña 
y Arturo Jauretche

Por Nicolás Dip

Lo primero que hay que aprender aquí
 es a estar de pie.  Es decir en tensión,

 alertas y en actividad, en actitud creadora. 
Si el aprender se limitara simplemente a recibir,

 no daría mucho mejor resultado
 que el escribir en el agua.

Hegel, a sus estudiantes.
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GD�\�SHQVDGRUHV�QDFLRQDOHV�KDFH�WLHPSR�TXH�IRUPD�SDUWH�GH�
los trastos viejos de la historia. Nos podemos remontar has-

ta Manuel Ugarte (1875-1951) o a la vieja disputa de Carlos 

Mariátegui (1894-1930) y Raúl Haya de la Torre (1895-1979) 

para encontrar distintos puentes que van del marxismo al na-

cionalismo y de la cuestión social a la problemática nacional. 

De todas maneras, y a pesar del camino recorrido, a veces 

SDUHFH�TXH�GHEHPRV�GDUOH� OD�UD]µQ�D� ORV�TXH�FODVLúFDQ�ODV�
GLIHUHQWHV�YHUWLHQWHV�GHO�SHQVDPLHQWR�DUJHQWLQR�\�ODWLQRDPH-

ULFDQR�FRPR�VL�IXHUDQ�XQ�SX³DGR�GH�PHUFDGHU¯DV�XELFDGDV�HQ�
JµQGRODV�TXH�QR�WLHQHQ�QLQJ¼Q�WLSR�GH�FRQH[LµQ�HQWUH�V¯��2�D�
ORV�SDUWLGDULRV�GH�XQ�HVWUXFWXUDOLVPR�OODQR��HVRV�GHIHQVRUHV�
GH�IµUPXODV�FHUUDGDV�TXH�UHGXFHQ�HO�GUDPD�GH�OD�VRFLHGDG�D�
OD�LPDJHQ�GH�XQ�VXMHWR�DVú[LDGR�SRU�HQWLGDGHV�TXH�QR�SXHGH�
controlar. Destino de hipermercado o tragedia irreversible y 

NDINLDQD��3DUD�GHFLUOR�GLUHFWDPHQWH��VLQ�URGHRV�\�HXIHPLVPRV��
KR\�GD�OD�VHQVDFLµQ�GH�TXH�PXFKRV�SURIHVRUHV�\�HVWXGLDQWHV�
de ciencias sociales seguimos encerrados en un pacto peda-

JµJLFR�SRVLWLYLVWD��FODVHV�PHUDPHQWH�H[SRVLWLYDV��FODVLúFDFLR-

QHV� WHµULFDV�HVTXHP£WLFDV�DOHMDGDV�GH� OD� UHDOLGDG�\� IRUPDV�
GH�HVFULWXUD�PRQRJU£úFDV�TXH�DYDQ]DQ�SRU�XQD�UXWD�WUD]DGD�
de antemano: introducción-desarrollo-conclusión. Hacia el 

exterior de la universidad muchas veces damos la aparien-

FLD�GH�XQ�SRVLFLRQDPLHQWR�DFWLYR��FU¯WLFR�\�ûH[LEOH��SHUR�VL�QRV�
miramos un poco más de cerca, esa receta para construir un 

conocimiento verdadero y objetivo es más común de lo que 

parece. Seguimos presos del paper y atrapados en la vieja ló-

gica de la clase magistral.
Frente a este panorama que no puede terminar de exor-

FL]DU�HO�IDQWDVPD�GH�$XJXVWR�&RPWH��������������HO�DQWLJXR�
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IRUPDOLVPR�GH�ODV�FLHQFLDV�VRFLDOHV�TXH�GHQXQFLDED�5REHUWR�
Carri (1940-1977) en las páginas de Antropología 3er Mundo 
y Envido, no nos queda otra alternativa que reivindicar el 

HQVD\R��1R�FRPR�XQ�HVWLOR�GH�HVFULWXUD�TXH�VH�GLIHUHQFLD�GH�
OD�SURVD�DFDG«PLFD�FRQYHQFLRQDO�SRU�XQ�FRQMXQWR�GH�HVHQ-

FLDV� GHúQLGDV� GH� DQWHPDQR�� VLQR� FRPR�XQD� DFWLWXG� IUHQWH�
DO�PXQGR��(O�HQVD\R�HV�XQD�IRUPD�GH�SODVPDU�LGHDV�SRU�HV-
FULWR��SHUR�WDPEL«Q�XQD�PDQHUD�GH�HQVH³DU�\�DSUHQGHU��GH�
comprender y actuar en y sobre la realidad social. Es pers-

pectiva cognitiva y praxis, aunque no cualquiera de ellas. El 

idioma del ensayo es la apertura y la crítica. Es la proclama 

de Mariátegui para el socialismo indoamericano: “¡ni calco, 

QL�FRSLD�Ü��(V�FUHDFLµQ�TXH�DERUUHFH�OD�SDVLYLGDG�\�FRQVWDQ-

WHPHQWH�QRV�HQIUHQWD�D�QXHVWURV�SUHMXLFLRV�\�OXJDUHV�FRPX-

QHV��(V�OD�DFWLYLGDG�TXH�EXVFD�XQD�KXHOOD�GLIHUHQWH�\�IXHUD�
de lugar, en ese sendero normalizado por idas y venidas de 

los mismos pies. Lee a contrapelo, a contratiempo, y bom-

bardea los automatismos de la percepción de la realidad. 

Por eso, es el arma que tenemos para generar grietas en las 

EXURFUDFLDV�DFDG«PLFDV��SRO¯WLFDV��SHULRG¯VWLFDV�\�DUW¯VWLFDV�
TXH�SRGDQ�OD�LQYHQFLµQ�HQ�SRV�GH�OD�ÛUXWLQL]DFLµQÜ�GH�XQ�WLSR�
de pensamiento y escritura. Sin embargo, no debemos pecar 

de grandilocuentes, el ensayo no revoluciona el mundo, solo 

otorga un conjunto de herramientas para intentar pensar-

nos a nosotros mismos. Esto no es otra cosa que no aceptar 

mecánicamente los discursos de las ciencias sociales y tener 

una actitud de sospecha permanente sobre las estructuras 

de producción, trasmisión y control del conocimiento donde 

estamos inmersos. 
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II

0LOF¯DGHV� 3H³D� ������������ IXH�PXFKDV�SHUVRQDV� D� OD�
vez: un platense de clase media, un historiador, un ensayista 

SRO¯WLFR��XQ�PLOLWDQWH�GH�RULHQWDFLµQ�WURWVNLVWD�\�XQ�SURIXVR�
editor de diarios y revistas. Nunca creyó en el peronismo y 

siempre lo entendió como una desviación de las potencia-

lidades revolucionarias de la clase obrera. Lo criticó tanto 

que un día llegó a decir, en su revista Liberación Nacional 
y Social (1960-1961), que el 17 de octubre de 1945 los tra-

bajadores no se habían movilizado como clase, ni habían 

HPSOHDGR�P«WRGRV� UHYROXFLRQDULRV�� QL� VH� KDE¯DQ� FRQGXFL-
do con una dirección propia, sino que sirvieron “de masa de 

maniobra disciplinada y obediente a los generales, los buró-

FUDWDV��ORV�SRO¯WLFRV�EXUJXHVHV��ORV�FXUDV�\�ORV�MHIHV�GH�SROL-
cía que arreglaban sus cuentas con otros generales y otros 

SRO¯WLFRVÜ��7DUFXV�������������(O�DQWLSHURQLVPR�TXH�FRVHFKµ�
WRGD�VX�YLGD�OH�SHUPLWLµ�GLFWDU��HQ�������XQ�FXUVR�GH�IRUPD-

FLµQ�PDU[LVWD�D� ORV� MµYHQHV�GHO�0RYLPLHQWR�GH�$úUPDFLµQ�
5HIRUPLVWD�GH� OD�)DFXOWDG�GH� ,QJHQLHU¯D�GH� OD�8QLYHUVLGDG�
de Buenos Aires. Eran años complejos y llenos de contradic-

ciones. Mientras las mayorías populares estaban proscriptas 

desde el derrocamiento del segundo gobierno de Juan Pe-

rón (1895-1974), las universidades gozaban de cierta auto-

QRP¯D�\�H[SHULPHQWDEDQ�D³RV�ÛPRGHUQL]DGRUHVÜ��'H�WRGDV�
maneras, hoy podemos arriesgarnos y decir que la concep-

FLµQ�FU¯WLFD�GHO�PDWHULDOLVPR�GLDO«FWLFR�HQVH³DGD�SRU�3H³D�
impulsó a algunos de esos militantes universitarios a un pro-

gresivo acercamiento al peronismo o, incluso, a una plena 

LGHQWLúFDFLµQ�FRQ�«O�HQ�D³RV�SRVWHULRUHV��0XFKDV�YHFHV�VH�



81

EL
 E

N
S

A
Y

O
 Y

 L
A
 E

S
C

R
IT

U
R

A
 E

N
 L

A
S
 C

IE
N

C
IA

S
 S

O
C

IA
LE

S

habla de los jóvenes de los sesenta como una generación sin 

PDHVWURV��1R�PH�SDUHFH�GHO�WRGR�DFHUWDGD�HVD�GHúQLFLµQ��6H�
trató de una juventud que rompió con sus maestros antipe-

ronistas, pero sin duda aprendió algo de los más audaces. 

(VH�HV�HO�FDVR�GH�3H³D��GH�ORV�UHIHUHQWHV�DQWLSHURQLVWDV��IXH�
uno de los mejores.

El antiguo director de la revista Fichas de Investigación 
Económica y Social�������������IXH�XQR�GH�ORV�SLRQHURV�HQ�
la propuesta de convertir al aula en un ensayo. En la cla-

VH�GLFWDGD�D� ORV� MµYHQHV� UHIRUPLVWDV��QR�SUHVHQWµ�DO�PDWH-

rialismo histórico como un conjunto de principios teóricos 

GHúQLGRV� GH� DQWHPDQR�� ORV� FXDOHV� GHE¯DQ� LQWHULRUL]DUVH� D�
WUDY«V�GH�OD�OHFWXUD�GH�XQD�VHULH�GH�REUDV�FDQµQLFDV��0DU[��
Lenin, Trotsky y su consiguiente genealogía. Todo lo contra-

rio, lo primero que dejó en claro, al iniciar su curso de 1958, 

IXH�XQD�DFWLWXG�IUHQWH�HO�PXQGR�\�DQWH�OD�PLVPD�H[SHULHQ-

cia pedagógica. Por esta razón, separaba tajantemente al 

marxismo de las concepciones tradicionales que entendían 

la enseñanza como un proceso en que una persona activa 

enseña y muchas personas pasivas aprenden. Esas perspec-

tivas mecanicistas y deudoras de una izquierda abstracta no 

hacían más que reproducir las viejas escisiones de la teoría 

y la práctica y separar la labor intelectual del trabajo ma-

nual. Frente a estos esquematismos, Peña retomaba al Marx 

de las Tesis sobre Feuerbach���������(VH�TXH�DúUPDED�TXH�
ORV�HGXFDGRUHV�WDPEL«Q�GHEHQ�VHU�HGXFDGRV�\�TXH� OD�SUD-

xis es tanto teoría como práctica. De esta manera, propuso 

entender la enseñanza y el aprendizaje como una instancia 

GH� FUHDFLµQ�GRQGH�SURIHVRUHV� \� HVWXGLDQWHV� WUDEDMDQ�DFWL-
vamente. Todo el grupo necesita enseñar y aprender, con-
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IURQWDU�VXV�LGHDV�\�H[SHULHQFLDV�SDUD�ORJUDU�LPSDUWLU�QXHYR�
FRQRFLPLHQWR�DO�TXH�DSUHQGH�\�SURIXQGL]DU�ORV�VDEHUHV�GHO�
que enseña. No es cuestión de recibir nociones de marxis-

PR��VLQR�GH�HQIUHQWDUOR�\�SHQHWUDUOR�LQWHQVDPHQWH�D�WUDY«V�
del intelecto y las emociones. Este llamado a romper con la 

dicotomía entre teoría y práctica, intelecto y emoción, edu-

FDGRU�\�HGXFDQGR��IRUPD�SDUWH�GH�XQD�SUD[LV�HQVD\¯VWLFD�TXH�
Peña nos dejó como legado: estar de pie, en tensión, alertas 
y en actitud creadora. 

III

Una banda de rock disuelta hace pocos años le dedicó 

un tema en su nombre. El problema es que últimamente mu-

FKRV�QR�VH�FDQVDQ�GH�UHGXFLU�VXV�LGHDV�D�XQDV�SRFDV�IUDVHV�
políticamente correctas y a un conjunto de imágenes bas-

tante trilladas. Por esta razón, antes de adjudicarle el halo 

de sacralidad que eligieron Los Piojos (1988-2009) para su 

FDQFLµQ�� SUHúHUR� SUHVHQWDUOR� FRPR� XQ� SHQVDGRU� LQWHJUDO��
Aunque no está demás decir que detestaba el rótulo de inte-

lectual y le gustaba que lo describieran como un hombre de 

ideas preocupado por el destino de su país. A lo largo de su 

vida, Arturo Jauretche (1901-1974) siguió un itinerario com-

plejo que lleva la huella de varios ismos: hijo de clase media 

de la localidad de Lincoln, transitó por un conservadurismo 

MXYHQLO��OD�PLOLWDQFLD�HVWXGLDQWLO�HQ�OD�5HIRUPD�8QLYHUVLWDULD�
GH�������HO�UDGLFDOLVPR�GH�<ULJR\HQ��HO�IRUMLVPR�\�PDQWXYR�
relaciones de amor y odio con distintas tendencias del pe-

ronismo. Su primer libro, el poema gauchesco El paso de los 
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libres (1934),�IXH�SURORJDGR�SRU�HO�PLVP¯VLPR�-RUJH�/XLV�%RU-
ges (1899-1986), con quien tuvo más de un encontronazo en 

los años posteriores a sus yrigoyenismos tempranos. De joven 

obtuvo el título de abogado, pero se destacó como ensayista 

y analista político-social. Publicó varios libros y participó en 

innumerables revistas y periódicos de distinta envergadura. 

3RSXODUL]µ�XQ�FRQMXQWR�GH�GLFKRV�úORVRV��ÛDQLP«PRQRV�\�YD-

\DQÜ��ÛEDUDMDU�\�GDU�GH�QXHYRÜ��ÛWLOLQJRV�\�JXDUDQJRVÜ��ÛPHGLR�
SHORÜ�\�ÛVH³RUDV�JRUGDVÜ��DXQTXH�QXQFD�IXH�XQ�UHSHWLGRU�GH�
IUDVHV�KHFKDV��6LHPSUH�HVFULELµ�SDUD�SROHPL]DU�\�VXV� LQWHU-
pretaciones de la realidad intentaron desmenuzar la pro-

blemáticas políticas, económicas, sociales y culturales que 

transitó durante sus más de setenta años de vida. Decía que 

HUD�XQ�KRPEUH�GH�SOHQR� VLJOR�;;�\�QR�HVWDED�HTXLYRFDGR��
/DV�SRO«PLFDV�GH�-DXUHWFKH�VLQWHWL]DQ��FRPR�SRFDV��DOJXQDV�
de las controversias más importantes de la historia reciente 

DUJHQWLQD��7DPSRFR�GHEHPRV�ROYLGDU�TXH�DO�úQDO�GH�VX�YLGD�
PDQWXYR�XQ� LQWHUHVDQWH� LQWHUFDPELR�HSLVWRODU� FRQ�9LFWRULD�
2FDPSR��������������RWUD�GH�ODV�SULQFLSDOHV�UHIHUHQWHV�GH�OD�
intelectualidad antiperonista de la revista Sur.

El autor de Medio pelo en la sociedad argentina (1966) 

UHVHUYµ� VXV�HVFULWRV�P£V�úORVRV�D� ORV�HVWXGLDQWHV�TXH�HUDQ�
DVLGXRV�OHFWRUHV�GH�0LOF¯DGHV�3H³D�\�GH�RWURV�UHIHUHQWHV�GH�
OD�L]TXLHUGD�DUJHQWLQD��/RV�WUDWDED�GH�ÛIXELVWDVÜ�R�FRPR�ORV�
ÛQHQHV�TXH�VH�KDFHQ�SLS¯�HQ�OD�FDPDÜ��&ULWLFDED�IXHUWHPHQWH�
D�ORV�XQLYHUVLWDULRV�SRU�KDEHU�HQIUHQWDGR�DO�\ULJR\HQLVPR�\�
DO�SHURQLVPR��SHUR� VX� LQWHQFLµQ� VLHPSUH� IXH� VXPDUORV�D� OR�
que consideraba movimientos nacionales con potencialida-

GHV�WUDQVIRUPDGRUDV��1R�SRU�QDGD��OXHJR�GHO�WULXQIR�GH�+«F-

tor Cámpora (1909-1980) en las elecciones del 11 de marzo 
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de 1973, Jauretche recordaba a sus viejos camaradas que la 

MXYHQWXG�HV�OD�YHUGDGHUD�IXHU]D�GH�ORV�SURFHVRV�SRSXODUHV��
El Conde de Mirabeau (1749-1791) estaba equivocado, la re-

volución no devora a sus hijos como Saturno, sino a sus pa-

GUHV��ODV�JHQHUDFLRQHV�DQWLJXDV�FRQIRUPDGDV�SRU�XQ�PXQGR�
de ideas, gustos y hábitos que no marchan en consonancia 

con las nuevas demandas sociales, políticas y culturales. Es 

LPSRUWDQWH�WHQHU�HQ�FXHQWD�TXH�QR�VROR�KDF¯D�UHIHUHQFLD�DO�
peronismo de los setenta y a la clase media ilustrada cuando 

KDEODED�GHO�SURWDJRQLVPR�SRO¯WLFR�GH�OD�MXYHQWXG��$�GLIHUHQ-

cia de Peña, que visualizaba al 17 de octubre de 1945 como 

un conjunto de obreros manipulados sin ningún tipo de con-

vicción propia, Jauretche lo concebía como una revolución 

de jóvenes trabajadores. De esta manera, las movilizaciones 

obreras o el duelo electoral Perón-Quijano contra Tambori-

QL�0RVFD�SXHGHQ�VHU�SHQVDGRV�FRPR�XQD�FRQIURQWDFLµQ�HQ-

tre los dueños de la Argentina y las clases populares despo-

VH¯GDV��\�FRPR�XQ�HQIUHQWDPLHQWR�GH�MµYHQHV�\�YLXGRV�WULVWHV�
El diagnóstico sobre el peronismo de Jauretche está en 

las antípodas de la visión de Peña. No es llamativo: sus de-

UURWHURV�GH�YLGD�VLJXLHURQ�FDPLQRV�PX\�GLIHUHQWHV��$�SULPHUD�
YLVWD��HV�GLI¯FLO�HVFDSDU�D�OD�WHQWDFLµQ�GH�HVWDEOHFHU�XQD�RSR-

VLFLµQ�LUUHGXFWLEOH�HQWUH�HOORV��6LQ�HPEDUJR��HQ�HO�IRQGR�HVW£Q�
XQLGRV�SRU�XQD�DFWLWXG�HQVD\¯VWLFD�GH�HQIUHQWDU�OD�UHDOLGDG�\�
SRU�XQD�GHIHQVD�GH� OD�FUHDFLµQ�FROHFWLYD�GH�FRQRFLPLHQWR��
(VWRV�WHPDV�ORV�MXVWLúFDURQ�D�VX�PRGR�\�UHFXUULHQGR�D�DSDUD-

tos teóricos dispares, pero esa preocupación era común y los 

atravesaba. En el caso del autor de Los profetas del odio y la 
yapa (1957), su manera de convertir al aula en un ensayo era 

conectándola con la realidad en la que estaba inmersa. Por 
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eso, proponía que, más que sociología a secas, de lo que se 

trataba era de enseñar, aprender y crear sociología del esta-
ño��/D�H[SUHVLµQ�IRUPDED�SDUWH�GH�XQ�GLFKR�SRSXODU�TXH�KD-

F¯D�UHIHUHQFLD�DO�HVWD³R�GH�ORV�PRVWUDGRUHV�GH�ODV�SXOSHU¯DV��
Antiguamente se decía que una persona tenía estaño cuando 

HVWDED�GRWDGD�GH�PXFKD�ÛFDOOHÜ�R�GH�XQD�JUDQ�H[SHULHQFLD�
de vida. Fiel a su estilo directo y provocador, Jauretche apli-

Fµ�HO�W«UPLQR�D�OD�VRFLRORJ¯D�SDUD�DUJXPHQWDU�TXH�XQD�FRQV-
trucción colectiva de conocimiento solo era posible desde 

la orilla de la ciencia��3DUD�«O��FUHDU�HQ�ORV�H[WUHPRV�R�HQ�ORV�
arrabales implicaba una ruptura con los ámbitos consagra-

dos del saber; quebrar esa recurrente obligación de apelar a 

las capillas de la riqueza y el prestigio para legitimar los re-

ODWRV�VRFLDOHV��3RU�HVR��FUH¯D�SURIXQGDPHQWH�TXH�HO�HPSDTXH�
FLHQW¯úFR�R�HUXGLWR�GH�ORV�UD]RQDPLHQWRV��ODV�FLWDV��ORV�FXD-

dros y los datos estadísticos de intelectuales, universidades 

y medios de comunicación consagrados no garantizaban un 

FRQRFLPLHQWR�SURIXQGR��\�PXFKDV�YHFHV�IXQFLRQDEDQ�FRPR�
máquinas de etiquetamiento que establecían jerarquías y re-

laciones de poder entre distintos actores y perspectivas cog-

QLWLYDV�GH�OD�VRFLHGDG��1R�KDFH�IDOWD�DFODUDUOR�PXFKR��-DXUHW-
FKH�FULWLFDED� IXHUWHPHQWH�D� ODV� LGHRORJ¯DV�TXH� MXVWLúFDEDQ�
las desigualdades sociales y la dependencia de los países de 

OD�SHULIHULD��3RU�HVWD�UD]µQ��KDEODED�GH�intelligentzia, apara-
tos de colonización pedagógica, profetas del odio y monopo-
lios periodísticos.

El creador del Manual de zonceras argentinas (1968) 

WDPEL«Q�VH³DODED�TXH�HVH�SRVLFLRQDPLHQWR�GH�UXSWXUD�WHQ¯D�
que nutrirse de un verdadero compromiso con la vida. Eso 

VLJQLúFDED�TXH�TXLHQ�KDF¯D�sociología del estaño no podía 
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SHUGHU�GH�YLVWD�ORV�HOHPHQWRV�GH�LQIRUPDFLµQ�\�DQ£OLVLV�TXH�
los grupos sociales recogían en sus experiencias cotidianas. 

'H�HVWD�PDQHUD��VRFLµORJRV�\�QR�VRFLµORJRV��SURIHVRUHV�\�HV-
tudiantes, universitarios y no universitarios debían intervenir 

\�IRUPDU�SDUWH�GH�OD�FUHDFLµQ�GH�FRQRFLPLHQWR��FRQ�OD�úQDOL-
dad de explicar o solucionar las problemáticas de su propia 

sociedad. Desde esta perspectiva, podemos pensar que un 

espacio pedagógico no se puede dedicar simplemente a im-

partir un conjunto de saberes abstractos y que un aula tiene 

que ser mucho más que un salón de una universidad. Si una 

casa de estudio quiere comprometerse verdaderamente con 

la invención colectiva de saberes, no tiene más remedio que 

FRQVWUXLU�\�UHFUHDU�XQD�FRQH[LµQ�FRQVWDQWH�\�ûXLGD�FRQ�ODV�
problemáticas de la realidad en que está inmersa. Este an-

helo democratizador de la sociología y la pedagogía es una 

de las principales herencias de Jauretche, una actitud ensa-

\¯VWLFD�SDUD�UHûH[LRQDU�H�LQWHUYHQLU�en y sobre la sociedad.

IV

/RV�SURIHVRUHV�\�ORV�DOXPQRV�GH�FLHQFLDV�VRFLDOHV�WHQH-

PRV�XQ�GHVDI¯R�SRU�GHODQWH��FRQYHUWLU�DO�DXOD�HQ�XQ�HQVD\R��
Para esto no necesitamos manuales pedagógicos que digan, 

a modo de receta de cocina o guía turística, los pasos nece-

sarios a seguir en la construcción de conocimiento. Tampoco 

esquematismos dogmáticos que reduzcan las tradiciones del 

pensamiento argentino y latinoamericano a unos cuantos 

DXWRUHV�GH� FXOWR� \�D�XQ� UHSHUWRULR�GH� IUDVHV�SRO¯WLFDPHQWH�
FRUUHFWDV��1R�UHTXHULPRV�QDGD�GH�HVR��<�VL�DOJXQD�YH]�QRV�OR�
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presentaron como el primer paso de la educación en cien-

cias sociales lo mejor es desaprenderlo��/D�UHûH[LµQ�VREUH�OD�
cultura, la política y la sociedad no avanza escalonadamen-

WH��0HQRV� D� WUDY«V� GH� XQD� HGXFDFLµQ�SRVLWLYLVWD� TXH� H[LJH�
ir de lo más simple a lo más complejo desde una supuesta 

objetividad y neutralidad valorativa. Ese tipo de discursos y 

propuestas no son más que cáscaras vacías.

El problema es por dónde (re)comenzamos a pensar 

críticamente la sociedad. No tenemos una certeza y segu-

ramente muchos caminos son posibles. Quizás el punto de 

SDUWLGD�GH�XQD� UHûH[LµQ� VRFLDO� TXH� YDOJD� OD�SHQD� FRQVLVWH�
en una verdadera voluntad de enseñanza y aprendizaje. Esto 

no es otra cosa que comprometernos en un espacio de in-

WHUFDPELR�TXH��HQWUH�OD�GLDO«FWLFD�GH�OD�SURSXHVWD�GRFHQWH�
y la participación de los estudiantes, dinamice una serie de 

actividades que incentiven una lectura crítica de la realidad. 

Una apertura que sea capaz de poner en tela de juicio nues-

tros lugares comunes y exponer los propios razonamientos 

sin temor a ser juzgados. Si entendemos al ensayo como una 

praxis y una perspectiva cognitiva liberada de todo esque-

PDWLVPR��SUHMXLFLR�\�SDXWD�GHúQLGD�a priori, urgentemente 

WHQHPRV�TXH�FRQYHUWLU�DO�DXOD�HQ�XQ�HQVD\R��7UDQVIRUPDUOD�
en un espacio pedagógico que acabe de una vez por todas 

con las clases meramente expositivas, que reproducen la 

LGHD�GH�XQ�SURIHVRU�DFWLYR�\�XQ�DOXPQDGR�SDVLYR�TXH�VROR�UH-

cibe conocimiento. A partir de ese preciso momento, la clase 

va a estar preparada para convertirse en un disparador de 

HVFULWRV�HQVD\¯VWLFRV��4XL«Q�SXHGH�QHJDU�TXH�HO�LQWHUFDPELR��
OD�OHFWXUD��HO�GHEDWH��OD�UHûH[LµQ��OD�DUJXPHQWDFLµQ�\�OD�WRPD�
de posición son habilidades necesarias en todo ensayo.
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